
LIBRO OCTAVO 
En que se esoriben las fundaoione11 de otros ouatro Colegio• 

de la Compafiia de Jeaú1, 

que en la Provincia de Nueva E1pafl.a 

■e!han fundado hasta el tiempo en que esta hi■tori& ■e e■orlbe, 

CAPITULO l. 

FUNDAOIÓN DEL COLEGLO DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS 

EN LA. OIUDAD DE GUATEMALA. AÑO DE 1606. 

NO de los principales Col~gi?s que pe~-tenec~~ á la mUJ 

U religioRa y dilatada Provmc1a de la Compama de J~ 
de la Nueva España, es el que se fundó en 13: muy no 8 

ciudad de Santiago de Guatemala, de las más ilustres q: 
los españoles fundaron y poblaron en e! Nuevo Mundo 

las Indias Occidentales, el año _de n~estr~ Redención ~e 1524, Y!: 
después de la conquista de la 1mper1al ciudad de México! ~~ la .

11 
dista á. la banda del Sur trescientas leguas. De esta nob11ts¡t¡8 0:1; 
dad escribe latamente en su historia Remesal y el ~aes_tro ~ ~ 
zá.lez Dávila, Cronista de S. M., en s.u Teatro Ecl_e.•11ást1co. 0 aqor 
brevemente recogeré lo que hace á nuestro propósito, par~ que meJl'lr 
80 entienda el puesto y lugar dond~ lo~ ~ijos de la Compani_a '/ =~oa, 
dores de este Colegio emplean el eJerc1c10 ~e sus santos mmi~ JU· 

or medio de los cuales, conforme á su Instituto, se ocupan en .ª~1111 la del bien espiritual y salvación de las almas, así en esta no:1lí!a,.. 
-ciudad como en su extendida. comarca, que está muy po~lada e 0;_ 
-des lugares y poblaciones de indios y algunas de espa~ol~s. Es la 
temala la cabeza de Gobernación de su dilatarla P_rov1_nc1a; el q~er&-

obierna es juntamente Presidente de la Rea! A~d1_en~1a, que aq el 
!ide, y juntamente Capitán General, {~ cuy~ J_urisdlcc1.ón pertene;_. 
Distrito de tres Obispados, que son el de Chiapas, N1cara~ua [ 1a di 
jillo ó Coma.yagua; es Audiencia Pretorial que no está suJeta 
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México: ilústrala también á esta ciudad su Silla Episcopal, Ig16"ia 
Oat'Mral y docta clerecía. Las sagradas &ligiones mendicantes tie• 
nen aqw sus conventos, que son cabezas de Provincia, y en los cualea 
han resplandecido varones muy señalados en religión y letras. Bl 
primero de la Compañia que predicó en esta ilustre ciudad y esparció 
loa rayos de su santa doctrina, fué el insigne varón y venerable P. 
Juan de la Plaza ( cuya santa vida dejamos escrita. en el capitulo 
trece del libro sexto de esta historia), el cual, pasando por orden de 
N. P. General el año de 1579 de la Provincia del Perú á la nues­
tra de Nueva España, se detuvo algunos días en Guatemala, y como 
varón de grande celo de la salvación de las almas, predicó algunos 
sermones en esta Catedral con tal fervor de su espíritu, que habién­
dole oido el insigne Prelado de esta santa Iglesia, Don Fray Gómez 
Fernández de Córdoba, dispuso que para el bien universal de esta 
ciudad y su Obispado, ejercitasen en ella los de la Compañía los mi­
nisterios de su profesión, envió á pedirá, México que le enviasen al. 
gunos Padres; y en esta, ocasión fueron enviados por la obediencia 
los Padres Alonso Ruiz y Antonio de Torres. Posaron en el hospital 
que aquí hay, conforme al estilo de nuestros primitivos Padres, donde 
no hay casa de la Compañía. Predicaron muchos días en la Catedral 
de esta ciudad, hacían pláticas de la doctrina cristiana en la plaza, y 
acudian á, los demás ministerios con tan grande provecho y edifica­
ción de la república, que ella y su Ilustrísimo Prelado pretendieron 
que se quedaran aquí de asiento los de la Compañía, y aun el señor 
Obispo ofrecía una-s casas y alguna renta para el sustento de los nues­
tros; pero est-0 no tuvo efecto en esta ocasión, porque el santo Prelado 
P!'Só de esta mortal vida á, la eterna dentro de pocos días, y tenía Dios 
dispuesta esta obra para otro más oportuno, no obstante que siempre 
se quedó esta muy noble ciudad con deseos de que la Compañía fun-
dase en ella. · 

Llegó el año de 1606, y teniendo todavía en su memoria la ciudad 
d~ Guatemala los ministerios que con tanto fruto en ella habían ejer­
citado los de la Compañía, y siendo Presidente de la Audiencia el Dr. 
~onso Criado de Oa-stilla, per&ona de mucha autoridad y letras, y 
81_e~do Chantre de esta santa Iglesia D. Lucas Hurtado de Mendoza, 
h1c1eron instancia con el P. lldefonso de Castro, Provincial que era 
de nuestra Provincia, para que vol,iesen alli de asiento los de la Com­
pañia? y fueron señalados dos muy fervorosos sujetos y cuales se po­
dian aesear para empresa de tanto servicio de Dios Nuestro Señor, 
como salió ést,a. Los señalado~ fueron el P. Jerónimo Ramírez, varón 
Verdaderamente apostólico, que en varias misiones en que por muchos 
lflba!>9 se empleó hizo gran fruto en las alm¡i.s, y padeciendo grandes tra-

~os ganó muchas para Dios; y escribimos su santa vida y muerte 
en nuestra primera parte de las que intitulamos «Triunfos de la Fe.» El 
otro que le acompañó fué el P. Juan Dávalos, muy semejante al pa­
sado en todo género de virtud y celo de la salvación de los prójimos. 
Estos dos señalados sujetos, luego que fueron nombrados y avisados 
Por la santa obediencia, se pusieron en camino de trescientas leguas; 
1 a~que en él padecieron no pequeños trabajos é incomodidade& 
:.7p1as de tierra caliente, fué Nuestro Señor servido que llegasen con 

1:1b~ al cabo de su jornada; y el modo y benevolencia con que fueron 
leei idos, dirá la carta que ponemos en el capitulo siguiente. · · • ' 



GA:PITUtO 11. 

00'1.A DE UlU CA.RTA DEL ARCEDrANO DEL.A SA.NTJ. !GLEBU 

DE GU.ATEMALA., 

EN QU:& DA CUENT.A DEL RECIBIMlENTO QUP> SE,IDZO 

.&IIL08 DOS PADRES DE LA CoMP.AruA QUE FUERON Á ESTA cromo. 

Y PRINOJPIO QUE DIERON Á SUS M[NISTERJOS. 

Parecióme poner aquí la copia de esta ca~t~ ,( cuyo original te• 
en mi poder, de letra y mano del que la e. unb10 ), porque en ella ha& 
bl& como testigo de vista. de lo que _en ella., refie!·e á nue~tros Supe­
riores de México, diciendo: « Yo el Lic .. D. l◄ ranc1sco Munoz_ y Lo~ 
indigno Arcediano de esta santa Iglesia qatedral de e ta cmdad M 
Gnat-emala, y Comisario subdelegado general <le la S~nta Cruzada, 
en este Reino, como testigo de vista de lo que ahora referiré, que el al$ 
de 1606 habiendo llamado el Chantre de esta. Catedral D. Lucas Hw:· 
tado d~ Mendoza á los Padres de'Ia Compafifa deJesú~, para que» 
niesen á fundar en esta dicha ciudad, vinieron de Méx_1co á costa del 
dicho Chantre los Padres Jerónimo Ramírez por ~uper1or, .Y Juan O.. 
va.los; que habiendo llegado una I~gua de esta ciudad ~ahó el Ohu• 
tre á recibirlos y yo en sn compauia.; luego que los VIó, se apeó da 
so mula, los abrazó y dió la bienvenida. Y viéndolos tan rotos y ma 
tJ:a.tados en unos caballos flacos, con unos fustes ó sillas viejas Y .'f!O" 
bres, admirado de ver esto el dicho Chantre, !e llegó á mf_y me dtJOt 
• Vive el Señor que estos teatinos me ban en ganado con env1~rme paD 
fundar estos dos sujetos, que no tienen talle de saber Gramática.a Pellt 
subiendo en uuestras mulas, venimos con los Padres hasta el pile-lo 
de,Jocote.uango, que diRta. <le eRta ciudad media le~a, .donde hall• 
me>s m~ de cien hombres de á caballo, Alcaldes, Regidores y ~ballil,. 
ros de la, ciudad que salieron á i;u recibimiento, el cual se hizo.".'~ 
gr&,,l)de autoridad y regocijo, con mucha música de trompas Y. ~biñ­
mias, y fué el acompañamiento de luego á la Cated1:a1 donde h1c1el'O!' 
oración los dichos Padres; y luego fueron á Palacio á ver al Preu-. 
dente que entonces lo era el Dr. Alonso Criado de Castilla ( grau ~ 
sena~ su cristiandad y letras); luego se fueron. á aposentará la -
de dicho Obantre, y esto fué el Domingo de, Carnestolendas del al» 
de 1606. El domingo siguiente y prime~o de Cuaresma, d~pués deee,, 
mer,.predicó en la Catedral de esta,cmdad el P. Je~ómmo ~ 
un valiente y famoso sermón, co~ tan g¡:ande espí~1tu y elocoeoCIII 
qqe dajó á todos admirados y aficionados á la dootrma. de es~ sana 
J.>adr.e. Estuvo este día es¼, Iglesia Oatedral con el mayor conc?"' 
<le gente que se había visto, y llegando á sa casa á ,desean11ar dieJII 
Padre, se le hincó de rodillas el Chantre y le pidió perdó1~ ~~I mal 
ooncept.o. que babia tenido de su per11011a, qnecland? alegmnmo. del 
bien que había traido para el de las almas de e.ste Remo. (Y proeilll 
la.carta): · 1 M-..-

11 En esta sazón no estaba en esta ciudad el s~ñor Obispo, e ---;¡ 
Don Fray J11an Ramfrez, de la Orden de Predicadores, qne eataba· 

4'ilkla'do el Benéloio tte Guadacapón, nintidóe iegu.M lde aqaf, 'de deli­
·ll&eam6, U.mar, loe dichos P~; loe eoatee f'aeroo ypareoieron. 
·ate 10 8elorfa. Estando en sn presencia, como no hubleee altf aaien.­
to en que se sent.aseo, los Padres doblaron -eos manteos, poL'i"rtnl.lee 
en tierra y sent&ronse sobre ellos: alll luego los quiso examinar~ 
•eellor Obispo ( algún sentimiento habla. mostrado Su Sefioría por la 
llegada de los Padres y que hubiesen predicado sin su bendición, lo 
cual hablan hecho por andar su Ilustrísima tan distante en su visita 
y ser convidados en sn misma Catedral por los de su Ca.mido)¡ respon­
dieron á todo lo que las preguntó el sefior Obispo, como hombres tan 
doetos. Mandóles predicar por entonces á los indios, y el P. Jerónimo 
Bamfrez lo hizo con grande elegancia en la lengua mexicana, con que 
quedó el Prelado tan contento y aficionado á dichos Padres, qoe les 
dió llcencia general para predicar y confesar, y con esto otras muchu 
honras en 68ta ciudad, donde el dicho seftor Obispo, con su grande 
aantida.d y celo de la. honra de Dios, les pidió que leyesen Gra.mátio& 
7 ll380s de coucienci11 eu su casa, los cuales hicieron de muy buena 
pna y con mucha puntualidad y provecho de la ciudad, sin haoer 
fálta á los muchos sermones y confesiones que se les ofrecfan: y pa­
saban de cuarenta disc[pulos, asi sacerdotes como ordenantes, los que 
tuvo el P. Jerónimo Ramirez á su lección de casos de C'.oncieocia; ha­
ciendo también el oficio de Examinador general de este Obispado, 
88f para Ordeues como para beoetlcios, por la gran satisfa-0eión que 
tenía el dicho señor Obispo de estos Padres. El año siguiente de 1607 
hubo en 68ta. ciudad, dfa de Santo Domingo, un gran terremoto que 
maltrató mucho la ciudad, y se continuaron mucho los temblorea 
por 61pacio de cuarenta dias, de manera que naUie osaba dormir en 
en casa, siuo en los patios ó en la calle. Este dicho Padre trabajó 
grandemente con sus sermones y confesiones por las plazas de esta 
ciudad, siguiéndole todos, así espafíoles como indios, negros y mola­
t.os, y fué tan grandiosa y espiritual su santa doctrina, que redujo 
111nchos pecadores á bien vivir y á tomar estado con lns mujeres con 
quienes hábíau tenido mal trato muchos afios antes. Y asimismo biso 
Y compuso amistad~ entre vecinos principales, enemistados de mo­
chos allos: con esto juntamente, consolaba á. los pobres rle las cároo­
les Y hospitales, regalándoles con las limosnas y regalos que les dabtr. 
la ciudad; con lo cual todos, grandes y pequeños, le tenían grande 
·reepeto y veneración, que no sólo le amaban, sino que le temlan, de 
1Danera que aun á los señores de la Audiencia les bacía andar con 
eni~ado la. doctrina del P. Jerónimo RaruírezLy grande füé la veu&­
racrón y amor que todos tuvieron á estos do~ t'adres, por su grande 
Mntidad, letras y buen ejemplo. Y si se hubiera de escribir aquf lai 
lDUchas óbrM buenas que ohraron en servicio de Dios, fuera nunoa 
•bar. 

•Sucedió también en este tiempo entre los indios que tu vieron enfep. 111edlld de flujo de sangre por las narices, en los pueblos comarcanoe 
Cleesta ciudad, doude iba los domingos el P. Jerónimo Ramirez y me 
Jlel'&ba á mí t1iempre por su compañero y á otros dos estncliantes, COI. 
tas atro~las llt,nas de regalos de pan, dulces y chocolate, con que ~ 
talaba á los indios enfermos visitándoles en sus propias casas, oon­
feeándolos y diciéndoles el Eva.ngelio, y después en sos igleei•• 
-81it&io8·.resándoles ,res¡1on1os .á los dffuntos ,que stu estaba1um-



~os, con que .. ejercitaba su gran cari~ este apostólico v~ 
11 esto ejercitaba y hacía con gll8to y beneplácito de los frailea• 
trineros de aquellos pueblos. Finalmente, era tan'3 la pobreza vola 
taria que tenían, que sucedió más de dos veces en su casa, que dici6a, 
dole el compañero que no había qué comer ni con qué comprarlo, OOI 
una cara de risa le decía y respondía que no tuviese pena, que Dios lo 

, remediaría; y luego se iba á hacer oración al Santísimo Sacramento, 7 
:entonces llamaban á la puerta los criados de algún vecino, que les en, 
viaba de comer; tanta era como ésta su santidad.,, 

Hasta aquí la carta del Arcediano de la Iglesia de Guatemala 7 
Comisario de la Santa Cruzada, en que babia del fervor y celo santo 

. con que en aquella ciudad dieron principio nuestros Padres á dispo­
: ner la fundación del Colegio que en ella se pretendía que fundase la 
,Compañía; y porque otra carta del P. Juan Dávalos á nuestro Padre 
,Provincial, que entonces era, da más por extenso cuenta de todo lo 
. que el Arcediano apunta en la suya, y en particular el tremendo t,e. 
rremoto que en aquella ciudad y su comarca parece quiso Dios que 
sucediese cuando hubieron llegado á ella nuestros Padres, y ser ma­
_teria de edificación lo qne pasó en este tiempo, referimos en el Oapl, 
,tolo siguiente lo que dicha carta contiene. 

CAPITULO III. 

RELAOIÓN QUE HACE EL P. JUAN DÁVALOS DE LO SUCEDIDO 

EN LA CIUDAD DE GUATEMALA, 

CUANDO Á ELLA FUERON Á FUNDAR LOS DE LA COMPAÑÍA, 

«Pasados algunos meses después que aquí llegamos (dice en_ su.~ 
lación el P. Juan Dávalos), martes 9 de Octubre, dia de San D1on1S10 
.Areopagita, á las diez de la noche, de repente tembló la tierra con 
.tanta fuerza y ruido, que no parecía sino un trueno temeroso, que.duró 
más de dos Credos, y pausó un poco, pero de suerte que no pud1eroa 
.en este tiempo salvarse los que estaban descuidados. Siguióse otro 
,temblor tan grande como el primero. Fueron tan espantosos estos 
dos, y causaron tanto horror, que fué mucha la gente que se maltrató; 
.descalabráronse unos, y otros descoMertándose pies ó manos,'! bobo 
.quien se arrojó de una ventana á. la calle, que, dantlo sobre p16?ra&, 
:se quebró una pierna y se desconcertó otra; y otro pobre estud1anre 
le co_gió una tapia y le quitó la vida. A.cudieron luego á nuestra.Casa 
lo mejor de la ciudad y de parte del Presidente y Oidores, envtando 
.á saber de nosotros, cómo lo hab[amos pasado en este caso; porgo& 
.. como nuestra Casa era algo vieja, todos pensaron que éramos acaba­
.dos. Quiso Dios que con la necesidad de tiempo de que anclába~~ 
alcanzados, nos cogió á entrambos en pie, estudiando y orando, Y­
.tuvimos lugar de bajarnos al patio, donde fué necesario pasar toda: 
-11oche, porque en toda ella no cesó la tierra de temblar, repitiendo 
euándo en cuándo el temblor con más fuerza. . , 

· .• ,Juntóse á este trabajQ el se~ tiempo de aguas, y ,estar~-~ la DO-
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elle lloviendo, 0011 que no nos podíamos defender ni del agua, ni de loa: 
mblores. Pasamos la noche de esta suerte; venida lll mañana acudió­
·• gente á mirar su ciudad, y cada uno hallaba su casa bien maltra­
tada, todas abiertas, los tabiques y tablones derribados y las aceras 
de las tapias por los suelos. 
· ,Acudió mucha gente de los pueblos cercanos, dando aviso de sus 
desgracias, de las iglesias y casas caidas; no se ha. podido averiguar 
el número de los que han muerto. En uu pueblo, me dice el P. Prior 
de Santo Domingo, que habían muerto veinte personas, y en otro, es­
tando aquel día apuntalando un lienzo de una iglesia, tembló la tierra 
y cogió la pared once personas que murieron sin confesión, todas se­
pultadas debajo de la misma pared. Hánse hecho en todas las casas, . 
a\ mocha prisa, jaca.les ó casas de paja, donde habitan, porque há dos 
meses que no cesan los temblores, y de cuando en cuando algunos 
grandes. El temor que hay es mucho: los conventos quedaron maltra­
ta<los, en especial el de nuestra Señora de la Merced, donde todos los 
Padres duermen en jacales en la huerta, porque no está la casa para 
otra cosa. 

,Esto es lo que toca á lo corporal de los temblores; en lo espirituat 
11ae6 Nuestro Señor mucho provecho, porque Juego por la mañana co­
menzó á acudir gente, unos á confesarse , por haberlo prometido. 
aquella uoche antes, y otros por el miedo que habían cobrado de lo 
que habria de suceder. To<lo aquel día hubo temblores muy recios; la 
·noche del temblor salieron religiosos á, confesar, y después el día si­
guiente, 10 de dicho mes, después de comer, fué todo el pueblo y las 
Religiones á la Parroquia de Sa,n Sebasti{in, que es el abogado en es­
tos temblores. El P. Jerónimo Ramírez, con un compañero estudiante, 
Y yo con otro, fué necesario anduviésemos confesando toda la tarde 
·gente enferma y necesitada. Confesábamosla en medio de los patios, 
por los temblores muy contintios, y las casas están algunas que causa 
horror entrar en ellas. Venimos ájuntarnos en la plaza, cuando venía 
la p~ocesión, y teniendo todo el pueblo junto, les hizo el Padre una 
P)át1ca con gran fervor de espíritu, exhortándolos á la confesión, pe­
mtencia y perdón de injurias: el fruto fué que desde allí se fueron á 
los _con ven tos y á nuestra Oasa grau golpe de gente, tle suerte que nos 
obhgó á estar confesando hasta las ocho de la noche. Esto fué á 10 de 
Octubre, lloviendo toda la noche sin escampar, y los temblores no 

. ~aban; y así el trabajo era doblado, porque los temblores no nos de­
Jaban dormir en Casa, ni el agua en los corrales.- El lunes 11 de di­
cho mes se hizo una procesión de sangre, llevando en ella una ima­
gen de Nuestra Señora, muy devota. Salió de San Francisco, de la 
Cofradía de la Vera Cruz; fuimos el Padre y yo á. ella, y á la vuelta fe la procesión se quedó mucha gente, y sacaudo el púlpito á la plaza 
, es prediqué yo, y Juego la vuelta á casa, porque por espacio de 56 
días nuestro ejercicio era madrugar para podernos encomendar a Dios 
-{ rezar nuestras horas, y á, las seis de la mañana abrir la-iglesia, con-
esar hasta las doce del dia, y á la tarde desde las dos basta las siete 
Y IDás de la noche. Viernes, por la mañana, salió otra procesión de 
lall~e de la Iglesia mayor de una Cofradía, para ir también á Sl!,n Se­
;1-iu\11, y antes de salir la procesión, fué allá el P. Ramlrez á predi. tes, quedándome yo confesando la gente. Sábado salió otra de 
: to Domingo, también de sangre, y en este ti~mpo se ,le_vantó ua. 



-"l•eal;·muy de-~ en ,medio .de la•plaza; en 6lpusieron ,QP ...._., 
~l domingo,1á 1' de dicho•mes, filé la Audieuoia,,Oaeildos y Bel• 
nes·ooo todo el pueblo, y trajeron la imagen de·San Sebastián al .iMl!I, 
·donde se le dijo su Misa cauta.da con much!' solemnidad¡ aquí tamba 
predicó el Padre Jerónimo Ramírez, advirtiendo á, todos los eatadlt 
1la oWigación que tenían de remediar pecados y ofen!las de Dios;• 
llDismo día en la. tarde salimos nosotros con nuestra. doctrina, daallt 
vuelta á la ciudad,.y venimos á parar al jacal, donde se les hizo pláli• 
-en lengua·me~icana á los indios, y en especial á los demás. El lun411,l6 
alió otra procesión de sangre y se determinó se siguiese otro oQq. 
oario de Misas cantadas y sermones al Santo¡ y así, a.visaron ~lltl 
dfa. á los Padres de Santo Domingo, y luego, para el miércoles, á lel 
de San Francisco. Este día, víspera de Sao Lt10as, vino el Prov.ilQr 
con dos Oanónigos á nuestra casa á pedir que el viernes fuésemoelt 
decir Misa, pues el jueves ibanJos Padres de la Merced¡ 110 se pudo 
excusar de hacerlo, y por e.~tar el P. Jerónimo muy causado delal 
J8ermoues que había predicado este día de San J.,ucas, hube de predi• 
car yo; y fué tanta la gente que acudió este día á comulgará nuest,a 
casa, que no paraban hasta las diez del dfa,, desde antes de laa &eia 
de la mañana; y por no perder la buena O<lllBión este día, volvimoa, 
,tlalir con la doctrina, juntándose grandísimo número de gente de.ia• 
dios é indias; dijo la Misa c~ntada el Padre, oficiándola, la capilla' 
canto de ócgano. De estai naturaleza fué prosiguieudo, basta quepa­
sados algunos días, se volvió el glorioso Pa.tróu San Sebastián á-at 
...iasa, con grande.solemnidad picliéndQse limos.ua para el Santo,:( reGO­
giéronse,mil pesos, que no fué pooo, por esta.r taiu alcauzacla. la ciudad. 

.El fruto que de la11 confesiones 1:1e lla cQgido ha sido mucho, por.ba­
.,berse de.~enmarañado muchas -conciencias, hécbose muchas ami11ta­
,des, casádosc• muobos amancebados de· largos años y bécllose resfüa­
'()ione1:1. Los indios,han dado .bien en que enteuder,en tiempo de lo, 
temlllores, porque ,de todos l11s pueblos alref!etlor acudiau á nuestn 
-casa á ooufosa.ri;e; y como uo ba.bía, quie.11 uoi; ayuda;ie, por aer taD 
pocos lo.s que sttbeu la lengua, no era poco lo que se padecía en.po­
derles acudir. Háse sacatlo otro fruto: que todos los j1tbileo); que tl• 
pués acá ha hRbitlo y día11 de fiesta, ha sido mucha la geut,e que.bJ 

1frecueut.arlo los sautos S;1crameutos en nuestra Iglesia,, y 01:1u1ión de 
,mucha estima que la ciudad toda, ha cobrado á la Compañía, vie~d6> 
acudirles incauisablemente á todo género de gente; y ta111bié11 ha 111do 
..el Señor servillo de dar 1:1alud y fuerzas, que ha causauo ad,niraoión, 
Otro trabajo se nos ha •ofrecido después que uquí venimos, que .no, 
ha causado compa11ión: é11te ha sido una riguro1:1a pe1:1te que ha dadc> 
-en 1011 indioi- cou tau to rigor, que en un pueblo gr¡wde que está IMI~ 
junto á esta ciudad, en cosa de nu mes ó poco más hau muerto al pie 
de mil pen;oua:1, y todot-1 los d~más puel.ilos circnnvecinos están JJ 
apestatlosj y oorno el i11tlio uo tieue más provisión que t.:u~ndo mllObt 
para do1'10 tres día~, cae11 grnndei; y chicos en la can~i't, y todos.1110• 
Ierude hambre. VLuo 1á .nuei:stra, no~icia, ,esta necesidad, vinieudo •• 
,nuestra. ca,sa algunos á pedir ,mortajas, porque emn t;\QOOS los.mqel­
,tos, que ,no tenían 0011 qué euterra.rlos. Salió el P. J(lrópimo RamidP 
:pa-ra certificat:11e de etlto á un. ipueblQ, llevan<lo pau y al~11nos r~gMl.'11, 
,y1h.alló uuarenta iudio1:1 !,!J.Úe1,11uos,del nw,1 qn&i:\ml~bi'l, y pu1•tro ~llf 
.en pi~,••y!los de1~1ás. mnerto11; fué lu~o á1ot110 y ,eptró,e11 ""¡¡, ~ 

Wl',el,marhlo ymajer tendidos muriéodoee,·y,á oineo,criatorasrm•~ 
n.leeedeh11otbre; diólesde.comer,con.loqne los dejó.alent.ad98: . .8a· 
li6 etro dfa de maíiana oon el mismo refresco de pan y conserv88·qtte 
-,ogimoa de lim.osna ( porque ya en la ciudad constaba e:sta,oeoe­
eidad1;•y uí, tres,ó cua,tro españoles quisieron acompañar al Badre: 
,-.bao todo el día. en darles de comer, y en la noche volvían á CQ8&, 
ffl!lndáollonos, por no poder,el uno faltar de casa, porque nos venían 
állalDAr-muy de ordinario para c~nfe¡;aiones; y llSÍi el trobajo,se he. du­
plioado, de manera que si Dios no nos socorriera. hubiéramos de,dar 
con la carga en tierra.n 

Hasta aquí el P. Juan Dávalos en su carta, en que ha beoho re­
lación de las ocasion08 que les ofreció Dios Nuestro Sei'íor á los dos 
fervorosísimos operarios que fueron á dar principio á la fundación de 
11oestro Colegio de Guatemala, para ejercitar su1:1 ministerios con tan 
ferviente caridad, que quedó grall(lemente edificada y afecta.á la,Com.­
paftía esta repúQlioo. 

CAPITULO IV. 

ÁB&EN$E ESOUKLAS DE PBOPÓBI'l'O DE ESTUD.108 

llkYOR~B Y MENORES EN NUESTRO COLEGIO DE GUATEMALA:, 

Y F,RUTOS QUE DE ELLOS SE HAN COGIDO. 

Luego que los de la Compañía. tuvierou c¡:1sa y morada en la.ciudad 
de Guatemala, y antes de .ser Colegio formado y fundado, deseó I mu­
ob~ ekta uobilíishna. república que para el bien y aprovechamiento de 
'!,l·Ju.ventud, abriésemos !!Souelas de letras donde ella :se criase y ejer­
cnta.se,en _toda virtud y doctrip11,, como lo.usa la Compañía; y auu el 
aeñor Obispo D. Fr. Juan Ra.l)lírez, dominicano, quien luego qne los 
Padres Jeróuirno B,amírez y Juan Dávalos llegaron á Gqatemala, es­
ta~d? su Señoría l\llSflllte y »o eiitando bien informado de las letr~, 
•~hg~~ Y pruden~ia ,;le W,11 cabales t?ujetos, les prewndió prqbibir,~l 
eJer~qw tle Rus mi,nisool'ios; pero después, mejQr informaflo, no.sólo 
~ d1ó amplia licencia pl\ra ellos, sino nue quiso Su Ilustrísima y pi­
·cltó al P. Jerónimo :&amírez, que á la clerecía leyese y explicase casos 
11:1orale8, r que el P. J uau Dá.valos comenzase luego á leer ll\ Gramá­
tica á la Juventud. Después, con el tiempo y fruto que se fué experi­
mentaudo con estos estudios y fa¡:na de ellos que se fué extendiendo 
por,_los h:¡ga1·es que en esta Provin<;ia pueblan lol'I eiJpañoles, fuerQn 
.eov1anrto snR hijos para que aquí aprendiesen ,letr-as y virtud. Y,a,#i 
~ ~uede d~i~ q~e ~l ponet· aq~Lescuela.i:i ~e est11dios,la OoJDpañí~, 
W>Jué beueüc10 ltQ11~do y part1c:ular á la,c1qdad de Guato,nl\,la, sinp 
.11nn1er~~ _á,todos. los lugiires de. los tres Obispados, á. los cu&les . ( co­
:o.ya (hJ1mos) .11e e~tien_de su jµristliccióu, y de todos los cual~Mll· 

en:~1P~ejjttos estudios ele Gua~mala, por ,no ,hj:.l,ber otros en toda ~ 
llrov111cla-.y ~tarilps. (le México t1·e~1-:i~nt~s leguas,dism,otes. U'eniendo 
~IHt@811li. juvimtml.~.\Ulu~la.s,. tle1 l.atinidílrt . tan á m&uo, ba sido1gr~A­
* ·81111úmQ,ro,de,uiii08,:Y11UPZOS,flue en elhi,~ije b3in Cl'ia,{lo en.xi,tu~if 
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1etr~ y muchos los que de ellos han sido recibidos en los graudea• 
vent.os de las -Sagradas Religiones que hay en esta Proviuci1t, dolllt 
clespués florecieron en letras, religión y talent,os de gobierno. Y• 
es pequeña gloria y consuelo de la Compañía que con su doctrina pla 
tase, regase y criase estas generosas plantas que, trasplantadas enel 
paraíso de la Religión, dan tan abundantes frutos á la Iglesia; pueael 
Apóstol San Pablo se preciaba de echar los primeros fundadores de■ 
doctrina eu la Iglesia que fundaba, y habiendo dicho: « Ego pla1114ti, 
.A.pollo rigavit . ... » Donde reconoce por favor di vino el sagrado Apól, 
tol el haberle escogido Dios y cládole su gracia para ecllar los primeroe 
fundamentos ele la fe en los lugares y puestos donde predicaba. Y mer­
ced y favor ha sido el que la divina Bondad ha hecho á la Compañia 
al comunicarle su gracia, ya que no para echar los primeros funda­
mentos de la fe, pero sí para. criar y echar los buenos principios J 
fundamentos de virtud y letras de las juventudes y tiernos años de 
todas las ciudades y lugares donde abre sus escuelas, de que{. Su Ma­
jestad se ha dado la gloria, y delos frutos que desdequeabrió escuelas 
de latinidad se cogieron en la nobilísima ciudad de Guatemala, que 
han sido mucllos. 

Pasó este Oolegio algunos años sin tener renta de fundación propia, 
sustentándose de limosnas y algunos bienes raíces que le donaron ve­
cinos principales de esta república; la cual, deseando que los estudioe 
de Gramática que en ella había establecido la Compañía, tuviesen la 
perfección y complemento de letras y ciencias que en la cristiandad 88 
profesan, pidió á los Superiores de la Compañía. que añadiesen aquí 
cátedras y maestros que leyeseu las Artes y sagrada Teología. En est.a 
petición vino la Oom pailía por las muchas conveniencias que aquí con­
curriau en una ciudad tau principal, distante trescientas leguas de 
la Univeri;itlad de México, para poder enviará sus hijos á que apren­
diesen facultades mayores; por haber en esta tierra mancebos de ex­
tremadas habilidades que podían lucir en facultades y ciencias mayo­
res y hacerse instrumentos y ministros aptos de mucho servicio de 
Nuestro Señor, en Iglesias, en doctrinas y grandes partidos de espa­
ñoles é indios que hay en este amplísimo Obispado. Todas estas con• 
veniencias, juntas con la grande benevolencia y afecto que la ciudad 
de Guatemala babia mostrado á nuestra Compañía y beneficios que de 
ella había recibido, la obligaron á conceder la lectura de las facultades 
mayores que 1:1e pedían. Y así, por los años de 1622, nuestro P~ 
Provincial despachó de México sujeto de toda satisfacción que d1888 
principio á estos estudios, leyendo el primer curso de Artes y Fil080-
ña; y á los tres años y fin de este curso, se abrió la clase de sagrada 
Teología, leyéndola dos muy doctos maestros el año de 1625: uno la 
cátedra de Prima por la mañana y el otro la de Vísperas en la tarde; lo 
eual, con grande lustre de aprovechamiento en letras y virtud, se ha 
proseguido hasta el tiempo presente. Y los maestros que en estosestll· 
dios han leido, han sido señalados en la Provincia, escogiéndolos ta· 
les los Padres Provinciales, por concurrir en la ciudad de Guatemala 
varones muy doctos y de muchas letras. Y el número de estudiant.el 
que· ordinariamente cursan nuestras escuelas de estudios mayores, ea 
la clase de Artes, suele ser poco más de sesenta, en la de Teología co­
lno cuarenta, y juntándose á estos unos doscient.os que acuden á aprea­
'1er Gramática., y otros más de doscientos niños que en escuela apartl 
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eaaeDa t. leer y escribir y juntamente la Doenina. Cristiana un B;erma,. 
no nueatro, se viene á sumar un número de más de quinientos jóvenes 
J niilos 'lue en virtud y t,odas letras continuamente aquf está criando 
oon su doctrina la Compañía. . 

En este estado han corrido prósperamente estos estudios, que desd& 
dos atrás han quedado más ilustrndos con la Bula de la Santidad de 
nuestro santísimo Padre Urbano VIII, acoJnpañada de Cédula Real 
del Rey nuestro señor Felipe IV, en que se concede facultad á los que 
concurren á nuestros estudios mayores del Colegio de la Compañía de 
Jesús de Guatemala, para qne examinados por nuestros maestros, y 
habiendo precedido todos los actos públicos y literarios que se acos­
tumbran en las demás U niversiclades, en particular en la Real de Mé­
Iico, sean graduados de bachilleres, licenciados, maestros y doctores, 
confiriendo el grado el señor Obispo ó el Padre Rector que fuere de 
este Colegio. Y todo lo cual se ha ejecutado treinta años bá, con gran­
de lustre, solemnidad y aplauso de esta ciudad y sn nobilísima juven­
tud, que goza hoy dentro de sus casas no sólo de la doctrina de las 
ciencias, que son la luz de las repúblicas, sino también de las honras 
y borlas con que ellas son premiadas. Ha sido este beneficio que ha 
recibido esta ciudad y república ele tanta estimación en ella, cuanto 
lo ha mostrado y muestra en la, solemnidad del paseo y pompa con que 
se celebran los grados, en particular los mayores; porque cuando los 
ha conferido el señor Obispo al doctor ó maestro, en el paseo por to­
da la ciudad lo ha llevado á su lado sn Ilustrísima y al otro 1111 Oidor 
ó personaje grave, que hace oficio de padrino del graduado, acompa­
iiando á mula todos los eclesiásticos y lá tropa de estudiantes, y en ca­
ballos ricamente aderezados van los caballeros y gente más granada 
de la ciudad, y al pasar por los conventos é Iglesias se celebra con 
solemne repique de campanas; y á la verdad todo viene á ceder en 
honra de las letras, y más las s·agradas y eclesiásticas, que son mere­
oocloras de ella, y la juventud que las profesa en nuestros estudios de­
Guatemala ha sido muy digna de tales favores. Porque lm sido gran- . 
de el número de mancebos de lucitlos ingenios que á los fines de los 
cursos se han graduado de bachilleres, y muchos sacerdotes á quie­
nes se han conferido otros grados mayores, qne han ocupado grandes 
puestos de beneficios muy pingües de españoles é indios; y las sagra. 
das Religiones de aquellas Provincias han estado ilustradas con los 
BUjetos que, después de graduados en nuestras escuelas, han entrado 
·en ellas, donde han sido, y actualmente son, Oatedráticos de Teolo­
~a, Provinciales, Superiores, Maestros de Novi,cios y señalaclo_s pre­
dicadores, alegrándose mucho nuestra Compañia de ver t&n b1eu lo­
grados los deseos del aprovechamiento de sus hermanos y prójimos. 
. Pero no debo dejar de decir que, aunque los principios fle la funda­

ción de este nuestro Oole~io y sus frutos, han sido tau próspero~ y 
aplaudidos como·quefü~ dicho, con tocio, no le faltaron sus adversida­
des Y contradicciones de que Nuestro Señor füé servido de sacarlo feliz. 
mente. Que Oristo Nuestro Señor, aunque cuando hacía tan admirable 
froto con su divina Doctrina en el mundo, era tan amado y seguido 
de mochos, no le faltaban adversarios que le oponían y contradecían; 
l algo de esto les sucedió en la ciudad de Guatemala á los nuestros. 
1 fué el caso: que la primera casa que habí~ tomado para su morada, 
11 echó de ver después que el puesto estaba distante para. el concurso 


